
 
 
 
 

Puedo decir 
admirada, que desde el 
principio Madre Ana se 
hizo presente en mi 
camino. Primero en el 
viaje, que fue perfecto, 
después en el aeropuerto 
donde me esperaba la 
hermana Licinia con dos 
mujeres que se 
convertirían desde el 
comienzo en mi familia, 
pues desde el principio 
esta gente, que es 
asociada laica como yo, y 
tiene dentro de sí el 
espíritu franciscano, me 
recibieron como parte de 
su familia y así me sentí. Como buena gallega que soy padezco de añoranza, y aquí no la 
sentí. Tanto Norma, como Benito, como Dora, como Lili, como Fabiana, como Delia y como 
otros muchos me ofrecieron desde el primer momento la confianza que se ofrece a la familia. 
Y por ello estoy agradecida.  

 



 Tengo que decir que vine con la idea de que el proyecto en el que iba a participar ya 
estaba en marcha y cuando me dijeron que tenía que ponerlo yo en marcha me puse muy 
nerviosa, pero una vez más la mano de Madre Ana estaba allí y me puso en el camino gente 
que me ayudó: buscando material, ideas...y ayudándome a ponerlas en marcha. Las 
participantes del taller de manualidades estaban abiertas a aprender con mucho entusiasmo lo 
que me tranquilizaba y llenaba de alegría. A todas ellas (de las capillas de Luján y San 
Antonio, y alguna más que se agregó), gracias. 
 
 Por lo que respecta a la vida común, la gripe A no facilitó que pudiese tener mucho 
contacto en un principio con toda la vida diaria. Sin embargo, en lo poco que pude conocer 
me llamó mucho la atención las diferencias que existen unas junto a otras, incluso en las 

propias villas donde la mayoría vive en la miseria y otros un poquito mejor, pero todos sin 
agua, ni alcantarillado, ni asfalto en las calles. Me sorprende el hecho de que las casas tengan 
que estar todas enrejadas, que las tiendas tengas que tener rejas incluso dentro del local, que 
las calles no parezcan calles sino caminos de la montaña, que esté todo sucio (la limpieza no 
está reñida con la pobreza, dice mi abuela) y los coches (que algunos se caen a trozos e 
incluso conducen de noche sin luces). Pero lo que más me apena es la inseguridad. El hecho 
de que no puedas salir tranquila por el barrio, que estés expuesta en cualquier momento a un 
asalto, y esto en cualquier lugar bien sea ciudad, villa... Sin embargo la esperanza pervive a 
pesar de las dificultades. La mayoría de la gente es agradecida, amable, hospitalaria...  
 

Me hubiera gustado conocer más, y poder hacer más de lo que estoy pudiendo hacer. 
Siempre ocurre lo mismo, cuando uno empieza a adaptarse y a saber como ayudar,        - 16 -  



ya es hora de volver. Pero no me voy vacía, me voy con muchos recuerdos bonitos, me voy 
con esperanza, con ganas de trabajar en ‘mis pagos’, como dicen por aquí, en la parroquia 
con los pobres.   
      

Allí la situación es diferente pero la necesidad sigue estando aunque a veces no sea 
tan evidente como aquí.  
 
 Sólo espero poder volver a vivir otra experiencia misionera, y la próxima vez espero 
poder ayudar más y mejor. Venir más preparada.  
 

Sé que Madre Ana y el Señor me guían en el camino y si es mi destino volver, así lo 
haré, sino, intentaré ser misionera en mi vida diaria. Siempre desde el anonimato, desde el 
cariño, desde el amor al Señor, pues si no fuera por esto no estaría aquí. 
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